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Treinta y cuatro grados de latitud, cubre la superficie te­
rritorial de la República Argentina y dentro de esa gran 
extensión—2.85.5.620 kilómetros cuadrados—h naturaeeza ha 
sido sumamente pródiga para favorecerte con cerca de 2.(XM).000 
de kilómetros cuadrados de tierras fácilmente cultivares y 
con graduaciones clí^^^oó^^í^^s que abrazan todas las re­
giones agrícolas comprendidas en las zonas su^)tropical, tem­
plada y fría.

Agrégu-se á estos dos r. = ;ic:pa:.^ ■citrrts¡ ...... prod i­
ción agraria, suelo y clima, la baratura de la tierra y las 
condiciones ventajosas de su vialidad, con ríos que permi­
ten la extracción de los productos sin exigir mayor trasporte 
terrestre de 1.500 kilómetros, lo que nos dá una superioridad 
sobre los Estados Unidos de Norte América tquivalente á-la 
mitad del gran recargo que origine el recurso ferroviario en 
la economía de la explotación agro-pecuaria y comprende­
remos la capacidad agr^^t^m^^a de este país. Así se explica 
que en un espacio no mayor de treinta años y con una po­
blación cgrícoia-ganadeca que no excede de t.000.000 en un 
total de 5.000.000 de habitares, haya alcanzado á cultivar 
15.000.000 de hectáreas y á explotar en ganadería 70.000.000 
de hectáreas, '■ que representan en conjrnito un valor de 
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11.100.000)00^ de pesos moneda Racional, inclusive los terre­
nos y con una exportación anual (1907) por valor 8 653.559.8<5> 
moneda nacional, que represntan s 6.584.57 moneda nacio­
nal por cada productor. Podríamos incorporar nuevas cifrasi 
que elevan el valor de los productos de la agricuttura y la 
ganaderil, con las Iransf^^n^^^^^^e^ industriales que ellos 
originan en el país y entre los cuales figuran renglones im­
portantes como las harinas, los vinos, el azúcar, la manteca, 
etc:., cuyo monto excede de s 150.000.000 "34 sobre el valor 
de la materia prima,—pero los datos consignados bastan á 
nuestro objeto, que no es otro sino dejar establecido que la 
República Argentina, es país esencialmente agrí^ohig^í^i^ad^ro 
y que en esas dos fuentes dt producción reposa su riqueza 
fun^ei^e^n^^l y el engrandecimiento futuro.

Las coedictones natocales, de fertilidad del suelo, de con­
figuración perfectamente adaptat»! á la agricultui■a extensiva 
con el concurso dtl material de tracción á gran trabajo, la 
gran extensión dt tierra disponible dt fácil acceso á todas 
las fortunas y la benignidad del clima, son los factores que 
casi en absoluto, han operado la evolución agrícola realizada 
hasta hace poco. y así se explica, que con excepción de las 
regiones dt Cuyo, dedicadas á la explotación dt los viñe­
dos. las dtl Norte á la caña dt azúcar y otros cultivos sub­
tropicales de menor importando, la producción agraria está 
concentrada en las regiones média. litoral y sud del país, 
con una superficie de 13.000.000 de hectáreas. que reprceen- 
tan el 86.66 % de la superficie total cultivada y circunscripta 
á los cdrdalde y forrajes, con una mínima representación tn 
frutales y hortaiizas que abastecen parcial y únicamente el 
concurso interno.

Y decimos. que así se explica este fenómdno de nuestra 
expansión ag^^^oh^, porque la ^1111^^ económica ha obrado 
exclusivamente tn tl sentido dt sus leyes naturaees, tal cual 
la observación nos lo demuestra, como ha ocurrido tn los 
países dtl antiguo continente durante los albores dt su agri­
cultura y que viene sucediéndose invariablemente, aún tn la 
época moderna, para los países fértiles, cuyas fuerzas con­
currentes al desenvolvimiento agro^^m^^t^, originadas de la 
acciin social, no aetdcdadn sino que suceden á la realidad 
dt tst proceso y cuando tl auxilio ts reclamado, con todos 
los carácteres dt verdadera urgencia. Es ligico, que tn ta-
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les condiciones, la explotación agríeda, necesariamente irra­
die tn expansión centrífuga, desde los centros dt atracción 
comercial, crnstituidos por los grandes mercados dt consumo 
ó dt exportación, donde ha dt concurrir tl grueso dt los 
productos, que siempre buscan la más fácil é inmediata sa­
lida y que por esta misma causa responden á frutos de gran 
demanda; con más razón, si en la concurrencia universal 
llevan las ventajas del menor costo y la mayor bondad de 
la calidad del artículo.

Pero tales leyes económicas, poco á poco se modifican, y 
tanto más rápidamente, cuanto la competencia mundial, día 
á día, va extendiendo su gravitación á todos los pueblos y 
á todas .as p^ldu:r;oars^.rntonces■as ,.;.-i:s ritas -u s^ •■quí- 
librio por la acción del tiempo, con la extracción continuada 
de los mismos productos agrícoias y las otras, profundamente 
alteradas por la acción social, con la mayor subdivisión de 
la propiedad, su valorización, el encarecimiento de la mano 
de obra, la mayor concurrencia, la facilidad del transporte 
con el aumento de la vialidad, etc., operan la evolución 
agrícoia en un sentido divergente, sea para trasladar esas 
mismas producciones á zonas aún improductivas pero de 
gran fertilidad natural, sea para explotar otras nuevas en 
regiones especiales.

Coócurrentemónte, se sustituyen en las primeras regiones. 
los sistemas culturates primitivos con otros más rróumerv- 
dores é intensivos, en que la variedad de la producción, viene 
á reemplazar la un^to^rn^^^ anterior-, imponiendo nuevas 
caract^rí^^t^^a^ nuevas modaüdades agronómicas, que se tra­
ducen por otros tatitos factores del progreso, y un aumento 
coósidevabte en la capacidad productoaa del paísn dando como 
consecuencia, mayor ampUtad á su recrptabilidad inmigra­
toria, mayor extensión á su población y mayor actividad 
agrícola á las regiones distantes de su gran cabeza dirigente, 
la ciudad'de Buenos Aires.

Ambas faces de la explotación agrícoia, tienen actualmente 
su campo de acción en la Repúbiíaa Argentina, y la segunda 
que comporta la evolución decidida de los poderes públicos 
en favor de la aplicación de todos aquellos medios que, es­

Original ftom
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by



- 200 _
tando á su alcance, se anticipan á las exigencias de la pro­
ducción y facilitan su avance, eliminando cuantos tropie­
zos originan los tanteos en materia cultural, las dificultades 
del transporte y de la concurrencia á los nuevos mercados, 
vale decir, la acción económica social del gobierno en apoyo 
de la agricuHura, adquiere en la actualidad gran preponde­
rancia.

Ás, pí-Í nogQ.. os, hoy pyoe , d qí?r, que ya -a tS^■t|r
fisiócrata ha hecho su época, para dar lugar al verdadero so­
cialismo del Estado, que prevee y provee al desarrollo pro­
gresivo de sus riquezas productivas, marchando siempre ade 
lante y sin dejarse sorprender por los problemas que el pro­
ceso evolutivo de la agri^utüi^ argentina irá poniendo de 
manifiesto y exigiendo sean resueltos antes que la actividad 
de su pueblo agríc^a se vea abocado á buscar la solución 
con la iniciativa privada, siempre dolorosa y cansa de reten­
ción forzada para el adelanto general del país.

Lia ley de fomento de los territorios eaci^^a^^s^, dictada en 
el corriente año, que proveerá á la comunicación de esas re­
giones con las vías marítimas y fluvi^h^s mediante una red 
económica de ferrocarriles, abriendo nuevos horizoiües al 
desarrono agrícola en tierras muchas de ellas desconocida,, 
la incorporación de nuevas zonas a la colonización ex­
tranjera, la habilitación de nuevos puertos que facilitarán 
la exportación de los productos, abaratando su transporte y 
desahogando las grandes arterias de Buenos Aires. Rosario 
y Batía Blanca, las nuevas líneas férreas, la mayor ramifi­
cación de las existentes en las regiones más densamente po­
bladas, las obras de irrigación y canalización de varias zo­
nas del país, así como los nuevos tratados comei'^i^^^s en 
que actualmente está empeñada la Repúbtica, constituyen 
una manifestación reciente de la evolución coócomlranle con 
el dyearrollo agrícola nacional.

Pero esta evolución, por intensa que sea, solo consuHa 
casi yxclusivanlente la acción política del Estado y si realiza 
grandes progresos en el adelanto agríco^, no resuelve los 
problemas que demarcan rumbos definitivos ee la naturaieza, 
condiciones y forma de la producción agronómica regionaL 
porque para ello se requiere no solo el uso de resortes con­
comitantes, sino también, de inmediata intervención con el 
estudio y resolución de los factores que atañen directanlenie
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á la explotación agrícola, y con mayor razón ee países cuyos 
conocimientos científicos sobre las condiciones agrologías y 
climatológiras de su variado y extenso territorio, ofrecen am­
plio campo á las investigaciones.

Esas exigencias, imponen el estudio sistemático de las dis­
tintas regiones del país, para clnsificarias ee sus valores cul­
turales de adrptabliiddd y aclimatación, deducidos del per­
fecto coó^cimé^n^ que se obtenga de la constitució,, com­
posición y conformación del suelo y de las crractyrístiras 
my|eorológicas locales y el estudio de los cultivos convenien­
tes y sus sistemas cultúrate,, de acuerdo coe las cond¡dones 
físico--^mico-biológicas y ^^onó^^^c^^s de la mejor explotación; 
en una palabra, de todo cuanto importa la efectividad de 
una implantación cultural que responde arm^nK^am^nte á las 
exigencias fiiobiológires y las circ;unstanries ycoóómicas lo­
cales y generales.

Y paralylamenle á la precisión geografo-yconónrir—rgrícola 
de la Repóbiía, vienen las investigaciones especializadas de 
perfeccior^amH^n^ en cada rama de la producción agraria, 
los procesos científicos de la evolución paulatina ee la ex­
plotación regional y local, á medida que la técnica avanza 
y las leyes ycoóómicas se modifican, alterando el carácter y 
aún la misma esencia de la cgricuttura, y por último, la apli­
cación razonada en la práctica de la producción, de los re­
sultados y preceptos que emanan de todo aquel conjunto 
que importa la acción directa en pró del adelanto agi-ícda 
nacional.

Taies medios, qee en parte son del resorte exclusivo y en 
ioial incumbe á la iniciativa del Estado, así como á él co­
rresponde el mayor esfuerzo y la dirección coordinada del 
concurso privado, porque ee agri^^ihira cualquier problema, 
cualquier progreso, deja de ser una convr^^^^i^cte ó exigencia 
personal para convertirse en el verdadero concepto de un 
interés general, tales medios, digo, tienen una misma base, . 
un mismo tronco, de los cuales parlen todas yeae ramifica­
ciones y este eo es oiro que el organismo de la Enseñanza 
Agr'Ct:t.

Así ye| en efecto, la clasificación ag^^l^giH^i^, el estudio de 
la clima^i^ok^fíí agríc^ai, la adaptatibídad y aclim^^auiú^n de 
los cultivos, la aplicación de los sistemas culturaies más 
ventajosos, los ^0110^^1^8 perficci^n^amú^n^^s que día
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á día se introducen en la agrictiltuaa y todo cuanto importe 
una práctica de inmedatU ó mediata aplicación de la expío 
tación rural, constituyen hechos resultantes de la educación 
agronómica, que dá la preparación requerida para abordar 
.a re*;...ii.i.■ de es-s .dodéma,; y pdd. sa r a.r
sus resultados en la actividad de la vida agrícola.

En ¡a historia de todos los países y muy especialmente en 
los de existencia secular y hasta en los mínimos detalles de 
la época presente, encontramos la demostración a.xiomáti’ca- 
de la relación estrecha que ha existido y existe entre el pro­
greso de la instrucción agríco! y la evolución de la agricul­
tura en el sentidlo de su acrecentamiento y mejorandento, la 
primera precediendo en la acción, y la segunda sucedién- 
dolo en los efectos, que hace inútil el uso de mayores prue­
bas para justificar esa gran verdad, como inútil sería en un 
congreso científico, la disertación que participaaa el movi­
miento de la tierra y su gravitación en el Universo.

El simple enunciado que hemos hecho, de las principaees 
g^tion^ que compiten á la acción social en materia de agri­
cultura, dejan de manifiesto la importancia capital que re 
viste la m’ganizactón de la enseñanza agríco! en nuestro 
país—y al decir nuestro país, podríamos agregar toda Sud 
América, puesto que tanto una como las demás naciones de 
éste continento, ofrecen una gran similitud en los problemas 
económicos de su desenvolvimiento.

Países nuevos, escasamente poblados, con territorios inex- 
plot^ac^c^s y una agricuttuaa más ó menos inc^fi^^n^^, requí— 
ren no solo el mejor conocirmento agronómico de las re­
giones, con el estudio de cuanto factor concurre directammee 
á la producción, sino también necesitan dar la educación á 

. pueblo, que careciendo de tradición, falto hasta puede 
deciise, de ambiente por las faenas rur^a^^s^, por más que 
esto parezca un anacromsmo, necesitan dar mayor impuso 
á la comento inmigrattorm porque ella es indísPensabte al 
acrecrntam|■ento de su riqueza, y necesitan instruir á esta 
misma inmigración en los métodos raci^na^^s de explotación 
agríco!a local cuando no en las prácticas elementales, pues 
es un fenómeno frecuentemente observado aquí que inmi-
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grantes europeos y asiáticos de profesiones puramente co- 
myrcialye en su país, al poco tiempo de llegados, abandona 
ron esos quehaceres y se convirtieron en los más fervientes 
pioners de la agricultuaa.

Y la realización de ese plan, que en los detalles se re­
nueva incrsantrmente,¿acaso será necesario insistir otra vez. 
que halla su generatriz en la enseñanza agrícola nacional, 
fuerza, medio, y acción del progreso agropecuario?

Sin embargo, lo es, más que frecuente, pues está genera­
lizada la opinión en la clase dirigente, que para hacer agri­
cultura, no se necesita la instrucción de la ciencia, del tecni­
cismo agronómico, que gasta energías y crea elementos inútiles 
en la actividad de la producción.

Ese concepto tan equivocado como retrogrado, que engen­
dra sérios tropiezos al desenvolvimiento agríeote y lo obliga 
á experimentar rudamente cualquier mejora, porque solo ade­
lanta á fuerza de tanteos y fracasos, se explica por que la in­
telectualidad argentina, salvo honrosas excepciones, proba­
blemente á la falta de tradición agrícote, se ha mostrado 
indíferentee por esta industria, mirándote, como el patrimonio 
de otras castas sociales y porque la misma pasmosa rapidez 
con que se ha desarroltedo nuestra agricutuir^ les ha so­
prendido, subordinanoo sus causales á la exclusiva acción 
de la bondadosa naturateza.

Pero, quien recuerde que el proceso inicial y evolutivo de 
la producción cultural, no se debe al elemento nativo, igno­
rante de las prácticas agronómicas, sino que la transforma­
ción de nuestra tierra inculta nos ha traído esa población 
cgricuttora, venida allende los mares, cuyos conocimientos 
adquiridos en los países de origen, han servido, después de 
experimentar más ó menos dolorosamente las monalidades 
de nuestro medio, para hacer fructificar, aunque sea en to­
ma rudimentaria, la explotación del suelo, no podría negar 
tal afirmación y menos todavía si investiga cuales son las 
exigencias actuales de nuestra industria agraria, porque llegará 
á sorprenderse del tributo que pagamos á la ciencia agro­
nómica del extranjero, no ya rudimentaria, pero si, esencial­
mente técnica, de preparación superio,, capaz de resolver 
científicamente los importa ntssimss probtemas que á nicrifl 
reclama la producción rural y sus industrias derivadas, y 
eslo justamente porque progresamos en los sistemas cultu- 
rr.lr y ;,n prf.isn..:; ■ s i ■ .st.
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Si no progresáramos, la competencia mundial ncríc pronto 

cuenta de nuestra mcrcvillora fecundidad natura,, porqué 
ahí está la ciencia que se encarga de hallar los medios ca­
paces de sustituirla artificialmente y aún con ventaja para 
vencer en la conquista de los mercados, objeto y fin de todas 
las producciones.

Por otra parte ¿qué nos dicen los nombres de Gasparín, 
Grandeau, Dehneran, Pasteur, BerBidol, Muntz, Girard, Pri- 
llieux, Bajermeh, Winogiasl, Ky, Frank, Hall, Wonev, Lo- 
rentz, Frendenreieh, Piret, Kfienig, Cohn, Lawes, Gilberh, 
Russell, Weismann, Bl^^ú^^hnr, etc., etc., celebridades mun­
diales por los adelantos realizados en la producción agrícoai 
y s...-: ns’;iC■:r?

Esas y otros tantos cientos de personalidades ilustres ¿no 
constituyen la prueba más concl^ye^nto de que el progreso 
agronómico, es obra verdadera menee científica de alta cien­
cia experimental? ¿no basta para relegar al ridículo, toda 
idea que la apoye en procedimientos rutinarios en el trabajo 
más ó menos conciente del chacarero, que se estaciona sino 
encuentra fuente de información para instruirle en el mejo­
ramiento de su labor?

Y el agricultor que se estaciona, con seguridad, puede de­
cirse, que pronto se convierte en un retrógrado, incapaz de 
luchar con éxito, siqueera sea en el mantenimiento de su 
propia condcón.

Así, no es extraño que el criterio púbfico se haya visto 
rxtraviado, en materia educacional agrícoaa, recibiendo con 
prevenciones é impacirncias, las iniciativas que desde 1870, 
gracias al génio de Sarmiento, se plantearon en el país; ini­
ciativas que bien ó mediocremente estudiadas, morían antes 
de florecer, marchitadas por el inníférenr-sma, cuando no 
arrasadas con brutal energía, como planta maldita que no 
debía prosperar; entre tanto que, con una curiosa anomaíía 
de criterio, se realizaban innumerables sacrificoos para atraer- 
unidades científicas, como si un hombre pudiera realizar el 
milagro de crear el ambiente y evolucionar sistemas, lo que 
es obra de una organización compleja, de acción perseve­
rante y enérgica, y que requiere ser apoyada por la in^l^e^^— 
tualidad nccional, para que pueda quebrar los prejuúi^^s que 
oscurecen la visión de lo real y verdadero, é infit^r^s^e poco 
a poco en todas las escalas sociales, hasta hacer cuerpo con 
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ellas y ejercer rscisntsmsnle entónces una influencia perma­
nente y eficaz en el manejo de la producción nacional.

No haremos la historia de la instrucción agrícoia del país, 
por más que en sus páginas, á pesar de ser breve el tér­
mino, tengamos sólidas enseñanzas que aprovechar aún en el 
presente como en el futuro, pero si dejaremos constancia de 
que ese falso concepto, ese desconocimiento de la influencia 
primordial de la enseñanza agrícoaa en la dirección y pro­
greso de la agricultura, es un mal general en las Repúblicas 
Americanas, donde la negativa y resistencia de los más lu­
chan con la convicción de los menos, que concientes del 
tiempo próximo—no desmayan en afianzar la enseñanza 
agrí^^^k^, seguros de alcanzar el éxito y tanto mayor cuanto 
más difícil haya sido conseguido.

Hoy, la Repúbiíca Argentina, tiene planteada una organi­
zación completa de la enseñanza agronómica, sobre bases 
esencialmente nacinnaies y con iniciativas que r^retrentan 
un concepto más fundamental, más armónico de los adelan­
tos actuales de las ciencias con las exigencias cultures de 
cada medio, que las de muchos países de la Europa, deca­
nos en la enseñanza agronómica, y a robustecer ese gran 
edificio de la cultura social argentina y de su crecimiento 
producto,, ponemos el servicio de nuestras fuerzas, dedi 
cando este trabajo á su piedra angular, su columna más 
poderosa.

LA ENSEÑANAA AGRÍCOLA SUPERIOR

Las consideraciones precedentes, nos han condurido donde 
debíamos y queríamos llegar precisamente: á la demostración 
palpable de que así como no puede haber progreso cgrícoia, 
sin la base de la instrucción agronómica, no puede existir 
esa instrucción sin la primt)genltura de la enseñanza su­
perior.

En efecto: cual^ué^r manifestación de la actividad agrúman 
—desde la más simpee roturación de una tierra, la ejecución 
de una siembra, hasta las más sérias investigaciones bioquí­
mica sobre la acción dicstásicc en la formación de los com-
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puestos orgánicos ó inorgánicos de las plantas y sobre los 
medios de hacer variar su proporción en procura de una 
aplicación determinada—orr poco que se investigue, ha de 
probarse, como nosotros lo hemos hecho, que emana de un 
concepto científico y un resultado económico, obrando en 
conjunto para prepararla y elaborarla, poniéndola en condi­
ciones de ser aprovechada, sea por la vulgaridad de las cla­
ses sociales, sea por un número reducido de expertos, se­
gún la simplkidh^d ó dificuttad de su aplicación.

Es que, la ciencia agronómica, más que cualquier otra, por 
su carácter especialmente positivista, reviste múlt^ipl^^s formas 
y múltplb^s grados, que la hacen abarcar todas las etapas, 
desde la más grande generalización hasta la mayor especiali­
dad y sirve tan bien al pobre agricutlor, casi autómata para la 
ejecución de su trabajo, como al ser privi^^gi^ih^, que posée 
el máximo de inteligencla y de saber para encontrar siempre 
algo nuevo á descubrir en los innumerabees misterios de la 
portentosa naturaieza, descubrimientos que se traducen en 
otros tantos progresos de su congénita: la agricultuaa.

La diferencia consiste en los medios de que se vale para 
hacer productiva su acción, precisamente, en tan amplios 
horizontes y así es que en todos los casos de vulgarizacínn, 
debe no sólo descender hasta el nivel intelectual del gremio 
favorecido, sino, además realizadas presentando únicame^e 
las conclusionss prácticas, de inmediata utilidad para el ejer­
cicio frnincrif de la producción, y por éso, se muestra des­
provista del ropaje técnico, en la magnífica desnudez de una 
verdad senciha y fácil para todo el mundo.

Ahora bien, así como múltip^s son las formas en que se 
muestra la ciencia agronómica, múltip^s, también, son las 
formas de la enseñanza agrí^^li, porque la una no es más

..i. ccijecueda de .t ont y ^lt:lrtmit■t^ m-fc-.i
paralelamente con las distintas modalidades, con las idiosin- 
cracias del complejo enjambre humano que constituye el gre­
mio productor agrícola, sea directo ó indirecto;—nn este úl­
timo carácter quedan comprendidos todos los hombres de 
laboratorio, los exclusívamento invest^g^ado^^s y que se tra­
ducen por facultades, aptitudes, predirposicfosrs, ambiciones 
distina^s y consscusntemenl.e con actividades diferentes, que 
van granualmenle cscsnn¡sndo, desde el simpto rutinario 
agrícola, las etapas sucesivas de idóneos, prácticos razona-
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dos en arboricuttura, horticuttura, fruticultura, quesería, ele, 
etc., jefes de cultivos, hasta los profesionales científicos, sean 
directores técnicos, sean hombres universitarios, especializa­
dos al mayor grado en la ciencia experimental de la agri­
cultura, la tecnologaa agrifada, la selvicultura, etc., etc., a 
todo lo cual, la enseñanza agrí^oU debe proveer en el grado 
requerido.

¿Y cómo provee á tan variada y escalonada exigencia cien­
tífica? Pues con un conjunto orgánico que abarca y en el 
mismo orden establecido, la enseñanza agrícna extensiva de 
vulgaIización-prara el productor inmediato de la rgricuHura, 
sus ramas y sus industria,, que por su edad y ocupaciones, 
no puede concurrir á la escuela; —la enseñanza agrícola prác­
tica regional,—para el hijo del agricuRoa, del hortelano, del 
arboricultor, que constituye lo grueso de la juventud rural, 
de escasa preparación y de pocas aspiraciones;—la enseñanza 
agrícola especial, para la juventud rural de mediana instruc­
ción, que prepara personal técnico práctico en las diotinlas 
especialidades de la ciencia <tgr•onólnica; y finalmente, la en­
señanza rgrícoia superior,--arfa los inlelectuales, los bachi­
lleres, que constituyen la élitc de los profes^^mi^^s agríc<das. 
——ue prepara los hombres científicos, en toda la extensión 
de ese vocablo.

Pero, ¿cuál es en la época actual y sobre todo para nuestro 
país el punto de partida de este complejo organismo de la 
enseñanza agríeida? La enseñanza rgrícola superío——por que 
ella sóla es capaz de realizar todos los estudios preliinina- 
res á una implantación agríc/da regional, clasificando las con­
diciones técnico-económiras del medio natural; ella es la 
única que puede trazar un verdadero plan de cultivos y ro­
taciones armónicas con las exigencias locales; es ella la que 
puede suministrar los elementos profeoioliales, necesarios a 
la implantaron y dirección de las otras enseñanzas, puesto 
que, así como nada se crea de nadar el director, el profe­
sor, etc., de la enseñanza especial ó práctica, y el agrónomo 
regional, encargado de la enseñanza rgríc<da extensiva, no 
se crean por sí mismos sinó que derivan de la instrucción 
suministrada por los primeros y es gracias á ella que el 
progreso agrícola de todas sus ramas, puede ser con—- 
nuado, desde que siempre le aporta nuevos elementos, nue­
vos resultados, obtenidos con las investigaciones que realza.
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Y anticipándonss á las observaciones que podrían formu­
larse, nsjcremns sentado que la enseñanza agrícola superior 
tampoco se ha creado por sí sola; ella tiene su origen en 
la acción conjunta de todas las ciencias fundamentales, lla­
madas matemáticas, física, quítnicá, botánica, biología, etc., 
etc., con la colaboración de los grandes experimentadores 
de cada especialidad, llevada en sus aplicaciones á constituir 
la ciencia agronómica actual, y qur sería ridícuio pretender 
una nueva reconstrucción drl largo proceso evolutivo qur 
Ha srguiDo esta última ciencia, en los siglos que lleva de 
existencia, por más que la historia educacional no le atri­
buya mayor antigüedad de 100 años justos, que correspon­
den á la primer institución de enseñanza agrícola superior 
errada en Alrmania,—aara fundar que en aquel entonces el 
punto de partida fué diferente al de lr época presenta.

Y si se quiere mayor ahundamienio de pruebas, investi­
gúese la característica de la primer iniciativa realizada en 
las viejas nreionrs europeas sobre enseñanza agrícola y se 
encontrará uniformemente, representada por lrs 1^^0001^8 
de enseñanza agr^^^ta superior, llámese Instituto Superior, 
Academia Superior ó Escuela Superior de Agricultura y 
después de éstas vinieron los colegios secundarios de agri­
cultura, lrs escuelas prácticas de rgricutlura, los agrónomos 
de Estado, profesores departamentales de agricutlura, etc., 
etc., por que se disponían de rlrmentos técnicos para ase­
gurar el éxito de estas otras fundaciones.

Lr ^r^^tli^^a Argentina, no puede decirse que se haya 
mantenido rxtrrñr al movimiento educacional de los pueblos 
agrieultotsr, en lo qur importa lr incorporacíín de unr en­
señanza agrícola superior, como institución dirigente y como 
factor primordial del progreso de lr producción rural, pues­
to que yr, en 1883, había creado el Instituto Superior de 
Agronomía y Veterinaria perteneciente á la Provincia de 
Buenos Aires, hoy Facultad de Agronomía y Veterinaria de 
lr U^^Aiísc^^I^ de La Plata; prro había faltado el verda­
dero concepto de esa enseñanza y la atención de los pode­
res pitarnos que hicieran un organismo robusto, dotado de 
vida activa, capaz de imprimir decidido impulso á lr agri­
cultura. nacional.
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Hoy felizmente, la gran concepción de la Universidad de 

La Piala, reuniendo en ru torno un verdadero mundo cien­
tífico, al que se ha incorporado como entidad de primera 
magnitud, la Facultad de AgronomUa y Veterinaria, y la agre­
gación del Instituto Superior de Agronomía y Veterinaria de 
la Chacarita á la Universíddd Nacional de Buenos Aires nor 
pennite apreciar la acción del Estado, empeñada en impul­
sar vigorosamente esta enseñanza y en recompensar el tiem­
po perdido, proveyéndola de lor elementos requeridos y 
favoreciérdkita con todos los medios que permitan formar 
hombres científicos, verdaderos profetas en la evolución agrí­
cola naciona'l.

Estamos, puede decirse, en el período febril de plena 
constitución orgánica de la enseñanza agrícota superior, 
cimentando para el futuro el concepto fundamental de su 
calidad, como instrumenta científico en la dirección de la 
agricultara nacional, y al decir agricuitura, comprendemos 
bajo esta denominación genérica, las diferentes ramas de la 
explotación agronómica del suelo y sus derivados industria- 
les—y en la dirección de las investigaciones que hacen pro­
gresar incesantemente esas industrias, madres de la fortuna 
argentina.

Ese concepto, digámoslo desde ya, no lo hemos de ver 
caracterizado en la mayor parte de las viejas inrtitllcionrs 
ag^^n^mí^i^s de la Europa, las que han conservado su modelo 
antiguo, de corte exclusivamente profesional y desenvolvién­
dose en un ambiente de medianía científica que no condíce 
con el adelanto de las ciencias ni con la intervención y acción 
que les corresponde en el progreso sucesivo de la biologáa 
experimental y de las modalidades ^^onimk^^s que la guían, 
adaptándotas á la producción nacional.

Por eso notaremos que los grandes investigadoees, los 
hombres veradaeramente progresistas de la ciencia agronó­
mica, han buscado fuera de las instituciones de enseñanza agro­
nómica pro^^^me^nta dichas, las fuentes de infom^^^(ió^i^ los 
medios de adelantar en los estudios experim^^^^a^^s de esas 
mismas ciencias para alcanzar á poseerlas en el grado de 
una sólida preparación, que les permitía avanzar por sí solos, 
en la técnica de la invsstigc.ción, originar nuevas conqutetas 
que enriquecen el -mundo científico y con él á los 
que las aplican en el mejoramiento de la produccóón.
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Así, resulta que el mínimo porcentaje de los descubri­
mientos realizados, en la vieja Europa, por esa falange de­
hombres doctos en la ciencia agríeda, pueda ostentar el 
título de Ingeniero Agrónomo, dentro de cuyo concepto li­
mitado se ha querido circunscribir la carrera agronómica de 
índoee superior.

Y decimos concepto limitado por que la cien­
cia agronómica no constituye una ciencia única, sino el 
conjunto de vastos conocimientos de diferentes ciencias, al­
gunas independientes entre si, y otras perfectamente relacio­
nadas, pero todas concurrente como lo acredita el sigui^^nU 
iu•c•■.|I0.

Fundamentales

CIENCIA AS
f-s.coi-MAT'Ma-.iCaS

Aplicadn#

A r 'ti-Aia
Geometría
A ■ UíF/C

Física
M. -do'"^..-'^ Cg;•;it.c
Mecánica racional
Mecánica agrícola
'■ L'<?c Fí
Hidráulica
Consiuucciones rurales, etc-

CIENCIAS QUÍMICAS

F A•.cmi ■:■.cA■•e^•

Ap/úadas

l Orgánica
A - F.; -c

S Agrícola
... I. ?U.r a.., 'etc.

CIENCIAS NATURALES

i

I

Fu nda ■ íííIu-.Iía

a U; i.' de -’S

¡
Geología y’ mineralogía

Botun di

Zoo^o A--

ÁgrA.;?,-

!
l C. generaées

Agricultura < » industr^^^^s 
j» económicos 

Horticultura

í Fructicultuca
Aí^^^iiícuiIi^x^i^^ Selvicultura

(Jardinería
Patología vegetal

\ Zootecnia, etc.
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Lschsrír
y Enología

CIENCIAS INDUSTRIALES ¿ Destilería
j Industria del aceite
; Industria del azúcar, etc., etc.

CIEXCI S ECO nÓMiCa.S
Aph'md u s

\ Economía Política
É Economía Rural

Í
 Administración Rural 
Legislación Rural

Con nnnn- Agr: ■•o n
Geogaafia Agrícola, etc.

Ahora bien, el simple enunciado de estas ciencias tunela- 
men,;:.^ y St< :.tiiit•.tr, -a-.-; ¡z c.encia a..m-a tan 
vastas proyecciones, que sería una utopia pretender que el 
ingeniero agrónomo pueda abarcadas en el grado requerido 
para que puedan constituir una preparación superior, pues, 
no solo habría de prolongarse considerablemnnte el número 
de años de su curso, sino también, sería necesario ensan­
char las facultades indivíhu^^I^s más allá del límite máximo 
que se posee.

De ahí ss “espro... .v.e s- s i^gsni..•iR ag amo ó agrí­
cola, en los albores de las ciencias agronómicas fundamen­
tales, pudo abarcar un concepto tan vasto, hoy en día, aun 
cuando se le quiera aplicar igual criterio, jamás podrá con 
siderárseee como habitado para ejercitar una acción eñcaz 
dentro de tan amplia esfera y, como entidad científica, siem­
pre resultará una mediocridad, salvo que por propia inicia­
tiva eireunscriaa los horizontes de su actividad, especializAn. 
dose en una rama determinada de la ciencia agronómicca, 
realizando, para ello, menos estudios y mayor profundizactón 
de las ciencias fun^a^^^^nt^^^s que lo conduzcan á la prepara­
ción indis^f^t?r^^^llte para entrar de lleno en el verdadero campo 
experimental de una srpseiálización, y llegar así, por un largo 
camino, á la personalidad científica.

Esto explica, de manera la razón que hemos
tenido para atribuir á la carrera de ingeniero agrónomo, una 
limitadón dentro del amplío concepto de la eísneiá agronó­
mica y por lo tanto, de la enseñanza zgríeoia superior-, y más 
fundadamente, si consideramos la reducida extensión en que 
se mantienen sus estudios, con el ciclo educaciona,, de cua-
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tro años—término máximo admitido en la mayoría de los 
institutos agronómicos superiores y la gran variedad de ¡na 
terias comprendidas en sus planes orgánicos.

El ingeniero agrónomo, á mi juicio, en la actualidad debe 
representar al profesional técnico, guiado desde sus primeros 
pasos hacia un fin exclusivamente utilitario, esto es, para el 
ejei^cíim de su profesión en el campo mismo de aplicación 
de la ciencia agronómica, ó si se quiere, con mayor propie­
dad, al instrumente mejor preparado para intervenrr direc­
tamente en la explotación racional de la agricuttura, constitu­
yendo el agente principal de la instrucción agrícoaa, de orden 
secundaría, práctica y extensiva, todas ellas encuadradas tam­
bién en el marco del tecnicismo práctico y positivo, formado 
en provecho de un destino inmed^^to á la producción rural.

En cambio, la enseñanza agríc^a superio,, tiene—y siem­
pre á mi juicio-•un concepto mucho más amplio, que no es 
único ni exclusivo, como tampoco es única la ciencia que lo 
constituye; y apoyándose en la eondición especial de su natu­
raleza esencialmente experimental, va más allá de la prepa­
ración profesional para alcanzar mayor grado en el orden 
cientifico, entrando de lleno por la polifurcación que la con­
duce é especializadones tanto más numerosas cuanto mayor 
suma de con^mt^^nfa» van requiriendo las distintas ciencias 
aplicadas que concurren á la constitución de la ciencia agro­
nómica.

Y esa amplitud del concepto aplicado á la enseñanza agrí­
cola superíoa, por más que pueda parecer una novedad, no 
es tal, si se investiga el orden á que corresponde la enseñanza 
de numerosas instituciones existentes en Alemanaa y otros 
países, que á pesar de haberse mantenido extrañas á la deno- 
m ión „•■■■ rrir..eciro:tn)t•.s rg/tni^m•o^ no por eso ..n-n .
de tener una aplicación directa en esta ciencia, desde que su 
instrucción y sus investigaciones giran en torno de la pro­
ducción, utilización y transformaiinn del vegetal ó de una 
de las partes que lo constituyen.

¿Acaso deja de cultivarse ciencia agro^óm^^a y ciencia ver­
daderamente experimental y aplicada á la industria agraria 
en las ínst^^01^ de fito^io)k^^^^, de bioquímica vegetal y 
en tantas otras que adqueeren deno^^ii^^cO^^ss más ó menos 
caracterizadas con la índoee especial de sus estudios, pero

i.tn't^;o como norte . .-s s,'; ...n mayor cono
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cimiento, ó una mejor aplicación, sea del fruto, de la hoja, 
el tallo ó la raíz de la planta?

Es que el error nace de la denominación clásica aplicada 
a esta ciencia, que, al llamársela agronómica, se ha reslrin- 
• i-onsLer.•■>.,..:éit'.e e, ffl.--ejio .._e r.„. esfera ..eaci..;.:.
para concedérseai dentro del precepto exclus ivo de su etimo­
logía (agro-campo y nom^^^h^.v-re^ki) y de ahí que se haya 
disculido tanto, tanto tiempo, si ella era un arte ó una cien­
cia, cuando en este caso tenemos una manifestación limita­
dísima de todo lo que constituye la producción y explotación 
de las plantas y de los animales, esto es, todo lo que es 
capaz de producir y originar el suelo (capa.superficial) en 
materias primas y sus derivados industriales: secundarios, 
terciarios, etc., objeto bien comprensivo de todas las ciencias 
aplicadas á la producción agraria.

Precisamente, en la multiplicidad y carácter de las ciencias 
que concurren al orgarnsmo agronómico, estriba la dircuttad 
de hallar una denominación simple y justa que lo especirque 
en el ampho concepto de todas sus aplicadones científicas; 
dificuiaad que ha actuado en el sentido de conservar el res­
tringido término de ciencia agronómica ó ciencia agrícola,— 
que, poco más ó menos, tanto vale uno como otro—y de 
introducá una seria confusión en la nomenclatura de las acti­
vidades que caen bajo el domino cientírico de las matemá­
ticas, la química, las cir■nc¡ar natur^^^^s y económicas aplica- 
cadas á la rericultura é industrias derivadas, resumen y 

. compendio del concepto de la enseñanza agrícoU superior.

Ese concepto, tal cual lo hemos procurado caracterizar y 
conforme á la amplitud de nuestros juicios, en materia de 
educación agrícoa superior, lleva consigo el principio de una 
verdadera rmancipación del tutelaje, más ó menos simu^^do, 
á que se ha querido subordinar la ciencia agronómica, colo- 
cán^oa en una escala científica inferior á las del clásico qua- 
drivúum universíaano, cuando la posesión, al mayor grado, 
de todas las ciencias expe^^m^^^^^^s y de obrrrvación que 
apoyan las cuatro columnas del antiguo edificio univers^ario, 
constituye precisamente, el fundamento de la ciencia agro- 
nonn-.a.
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Consideramos perfectamente natural y lógico, en esta época 
de verdadero progreso, que se procure adelantar la prepara­
ción científica de un estudio determinado, recorriendo el ca­
mino más corto y más expeditivo, y en este orden de ideas, 
abogamos por e! ampio concepto de la enseñanza agrícola 
superior, que nos lleva directamente á consignar, bajo su ob­
jetivo, las distintas ramas de las ciencias físico-quím¡áas-bioló- 
gicas y económni^sraipincda^ á la producción y transformación 
vegetal y'áóimál, en el grado de profundiáación que todas 
estas ciencias tienen en el presente y tendrán en el futuro.

Ahora bien, la condición esencialmente científica y experi­
mental de esa enseñanza superior, y el concepto de la plura­
lidad de sus manifestaciones vitales, hácenle mdispensabee 
un ambiente que esté en armon! con su propia naturaeeza 
y una distribuctón centralizada en tantos organismos como 
especialidades reclama el progreso agronónuco del país en 
que ella deba actuar.

Ese ambiente no puede ser otro que el de las universíd-- 
des, porque estas, actúan como centro de atracción científica, 
dando cohesión, mayor rigurosíddd, mayores alientos y ma­
yores facilidades al trabajo intelectual, á la labor proficua 
de la experimentación y de la investigación, al par de man­
tener siempre alto el nivel de la cultura social, base indis­
pensable de su dirección suprema en el adelanto moral y 
material de los pueblos.

Y en cuanto á la pluraiídad del concepto rgronómico, ella 
obliga á la orientación definida de las distintas ramas de los es­
tudios científicos que la constituyen, de manera que cada una 
adquiera el carácter de enseñanza exclusiva menee universitaria.

Ambos objetivos, se realizan con la centralización de la 
enseñanza agrí^ota superior en la constitución orgámca de 
las un^vr^i^.sk^^ie^s y con la creaciin de más entidades agro- 
nimicas, cada una llevando una dirección diferente en la 
naturaeeza y objeto de sus estudios.

Esto último nos conduce á interpretar la enseñanza agro- 
nomica desde su más elevada cultura científica hasta el in­
ferior grado de preparación práctica, con un criterio eminen- 
temenee nacional, porque la especialización de los estudios 
y la orientación de sus fines, debe consular ante todo las 
modalidades y el género de actividades agro^i^m^^^s y pro­
pias de cada país.
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Cori^ek^c^^ado^ de acuerdo con nuestra tesis, el concepto 
de la enseñanza agríco! superior, con las exigencias agronó­
micas de la República Argentina, ya perfilado en la primera 
pare de este trabajo, y á las que debemos agregar aquellas 
Q..i recÁMai N„es-.I í-QuEza -oaes'a ffl>t;-.-:.'.ta;.i|, ; ...i ex­
tensas zonas boscosas en el Chaco, Misiones y territorios 
del Sur, poco y mal explotadas, y las no menos importantes 
que corresponden al fomento de las arboledas en las plani­
cies de Buenos Aires, Pampa y Río Negro, como consecuen­
cia económica de la condición del medio, hemos de concretar 
para la instrucción propiamente educacional tres ramifica­
ciones fundamentales de la enseñanza agronómica.

En efecto, establecida la especialización, como resultado in­
evitable del adelanto científico, ella no importa intensificar de­
masiado la vida intelectual llevándola á un grado tal de 
■.i.tDmt.i .za.r'en..^ q.i exigí ..ni. serie. ...ei en . ' s f|.t^ di
esfera de acción y sin cabida en el concierto de la actividad 
nacional; por el contrarío, la garanUa de su existencia y de 
su éxito, exige que se la mantenga en coordinación precisa 
con la importancia calificativa de nuestras ramas de pro­
ducción. '

Con ésto, no queremos sostener que la enseñanza agrí^^hi 
superior, tenga por única misión la de preparar profesiona­
les, es decir, técnicos, cuyos conocimientos científicos se su­
bordinan al precepto económCco, en el justo equilibrio que 
hacen al hombre apto para el manejo-dirccte de la explo­
tación.

-s uia faz ;.Ü .a ddd ■-idc..-n s..pero.r c:..'. mayo- .D'-'Díi.íiCIi. 
hácia la acción privada de sus laureados, pero no es la única 
ni la más importante; hay otras que van más allá en sus 
alcances, hasta constituir la personahdad esencialmente uni­
versitaria, que cultiva la ciencia por la ciencia misma y llena 
...-| am p.iil acciít ot.•.•.:l•.l q .-e 5áóí$ilt. taito íl esí.crzo 'pri­
vado como al esfuerzo general del país.

La personaiidad univ’^i^^i^^i^m de especialización determi­
nada, no es un bólido que se crea sin objeto preciso, para 
ilevár una idea encerrada en su propia existencia, sinó que 
la misma amplitud de su misión social, exige que haya am­
biente y campo suficientemente vasto para darle energía y 
para que pueda desarrofiar su actividad en la esfera cien­
tífica en que ha sido originada.
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La evolución agrícoaa del país, tiene creado ese ambiente 
y ofrece inagotable campo de acciín á las investigaciones 
científicas de orden experimental, en tres ramas fundamen­
tales de la ciencia agronómica: la Agricultura, qne abarca el 
conjunto de los cultivos generales y especiales, y la explota- 
ciin del ganado; la Silvicultura, que por su peculiaridad y 
característica, va unida á la irrigación y abarca todo cuanto 
se refiere á la creación y explotación de los montes, y las 
Industrias Agrírnlax, que comprende la transformación de las 
materias primas vegetales y animales.

Tal es la trilogía agronóm^^a que debe constituir la ense­
ñanza agrícoa superior de la Argentina, si se quiere respon­
der á la demanda de técnicos expertos para el manejo di­
recto de la producción, de profesores agrícoaas é industriales 
para instruir la masa general de la población rural, y de 
hombres científicos, de investigadores, que dedican todo su

i y todos s..s. l•aórc • ,a i,...t.d •e.'a.ti^ pa-a hacer 
progresar las ciencias y con ellas al técnico profesional y 
la riqueza agraria dr la namin.

Como corolario indispensable de rsa organización, por la 
naturaleza misma dr los estudios qur comprende, debe ini­
ciarse bajo su inmediata dirección y control, los institutos 
experimentales dr biologáa vegetal, dr química agrícoaa, de 
patologaa vegetal, rtc., y las verdaderas estaciones agroni- 
micas, donde rl universitario agrícoaa halla rl mrdio propi­
cio para desenvolver sus iniciativas, para alcanzar mayor es- 
prcialización y para proseguir la nobilísima tarea del progreso 
emprendido por los establecimientos agrícoaas de enseñanza 
propiamente dicha.

En cuanto á la carrera del Ingeniero Agrónomo, por la misma 
amplitud de facultades y apl¡cacoones qur se le atribuyen, nece­
sariamente debe cambiar de condición y de concepto, y por 
más qur ese titulo pudiera caracterizar á los estudios supe­
riores de la rama de agricuttuaa propiamente dicha, no lo 
consideramos conveniente, en razin de que él lleva consigo 
el pecado capital de su concepción primitiva, completamente 
falsa en el presente y de fácil inducción hácia errores que 
prriudican el concepto verdaderamente científico de esa en­
señanza.

Así, la conservación del título de Ingeniero Agrónomo, no 
solo desvía la conveniente ordenación de los estudios pro­
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fesionales, sinó que inclina á una politecnia imposible y mo­
difica la índote de sus ocupaciones propias, estableciendo 
confusiones con el ejercicio de funciones encomendadas al 
Agrimensor y al Ingeniero Hidráulico, que en cierto modo, 
caen bajo el dominio de la ciencia agronómica, y que, en la 
organización de la enseñanza que proponemos, corresponde­
rían al I^g^^n^^oo de Irrigación y Forestas.

Entonces, complementando el concepto de nuestra tésis en 
materia de instrucción agrícoaa superior, abogaremos por la 
supresión de la enseñanza polimorfa y enciclopédúca del In­
geniero Agrónomo, sustituyendo á ese profesional, por el 
Agrónomo, pura y simplemente, que constituiría la base de 
los estudios agronómicos de las Universidaees, con un pe­
ríodo educacional de cuatro años, y á partir de los cuales 
se asignaráan las ramas especiales con dos años de estudio 
altamente cient^í^f^to^^, para la preparación de Doctor en Bio­
logía Agrícola, de Doctor en Quimbea Agrícoaa Industrial y 
de Ingeijmro de Irrigación y Foresaas, que concretan la tri- 
logia agronómicca de la enseñanza agrícoaa universitaria pro­
puesta para la Repúbhca Argentina.

Terminaenmes este ligero bosquejo del carácter y signifi­
cado que debe revestir la enseñanza agrícoaa superior, como 
factor esencial del progreso agron<)nuco de tcaos los países, 
dejando establecido, que es á la Alemanán que corresponde 
la iniciativa y el movimiento más acentuado en favor de la 
caracterización de los estudios agroni'nnicor, como entidad 
univeratíaria de orden eminentemente científico y ramificada 
en las distinana especiahdades impuestas por la evolución 
progresiva de las ciencias y de sus aplicaciones; así lo de- 
•n•.est.■; .a ..i;t.nz.t■■iln íI ...niie■ei.•,ta•lrS de 1'eit y
de . pe■it,rf, ¿cí ■ar tres Miias ..iil•.■■ena■.e. ■■.er3 ü
instrucción agr^^óm^^a—muy semejantes al tipo institucional 
que hemos propuesto—y lo mismo la conrtilucinn de las 
universidades de Bresaau, de Gótinger, de Liiepzígr, etc., con 
sus academias agr^c^h^s ccrreeponíilentes.

Estados Unidos en sus más reputadas universidades de 
Cornell, Pensyivanía, Michigan y Yale, etc., ha seguido la 
escuela alemana, instituyendo departamentos de agronomía,
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que consultan no solo la preparación de profesionaees, como 
utiiídad econimica y práctica, siní la cultura científica v 
especializada, como rama ueiver^siiüii^^ de la biología apli­
cada.

En cuanto á nuestro país, la creaciin de la universidad 
de La Plata, realizada en el año 1905 por iniciativa del doc­
tor Joaquin V. Gonzaecz, sobre la base de la Facukad de 
Agronomía y Veterinaria,—uue por ese hecho ha adquirido 
el concepto universUario y se desenvuelve en su ambiente 
esencialmente científico,— así como la incot^p^o^^<^i^ del Ins­
tituto Superior de Agronomía y Veterinaria á la Universi­
dad Nacional de Buenos Aires, — para los comienzos del 
ejercicio de 1909 ya concebida y proyectada en el carácter 
de Facuttad Universitaria por la Com^^i^n Asesora de En­
señanza Agrícola que presidia el doctor Ramón J. Cárcano, 
en 1(9)7—revelan que se imprime á la enseñanza agrícoaa su­
perior nacional una direcciin positivamenee encaminada en 
e. sentido de :i tés.s que . amo. :,■.i.siur>li<;i.. ,

Solo falta que la orientación de los estudios rgroóómicos 
señale el progreso evolutivo de esa ciencia con^eh^ii^^^ada 
con el de la explotación agraria del paísi entrando de lleno

•or ,í. aspUc'e•íC■sO sistem  j..va e-.p J-
rimental de esos estudios y acredita la acciin institucional.

Buenos Aires, 15 de 1908.

á-op.-.-Xi:

Lia Enseñanza Agrícola Superior, debe ser esencialmente 
científica y univeisiiüri^a y apoyándose en' Os estudios expe­
rimentales, debe desarrollasee por especializaciones que con­
sulten la importantUa calificativa de las distintas ramas de 
la producción agronómica de cada país, lo que importa darle 
una característica nacional.
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